
Reyes, condesas y otros animales. 
Corría el año 1901 cuando Algernon Midnight, "El Cazador de Pavos Reales", cabalgaba 
por los caminos polvorientos de una ciudad sin nombre en el casi olvidado Oeste. La luna 
bañaba la tierra con una luz pálida, revelando las sombras de un tiempo que se disolvía en 
la modernidad. El salón donde había encontrado refugio apenas unas horas antes ya 
estaba en silencio, salvo por los ronquidos de borrachos abandonados a su suerte. Sin 
embargo, no podía dormir. Su misión no lo permitía.

Algernon no cazaba animales ni hombres comunes. Su presa eran los corruptos, aquellos 
que se habían envuelto en plumas de aristocracia y poder mientras desgarraban la carne 
del pueblo. "Pavos reales", así los llamaba. Su rifle, "La Bella Negra", llevaba en su cañón la
sentencia que la ley se negaba a ejecutar.

La ciudad era un hervidero de avances y traiciones. Los ferrocarriles se extendían como 
venas de acero, arrastrando el progreso, pero también a los hombres que querían borrar del
mapa a los últimos rastros de la vieja época. Y con ellos venían los Pinkerton, perros de los 
magnates, persiguiéndolo por su cruzada contra los nobles corruptos.

Había cabalgado hasta esta ciudad tras el rastro del barón Augustus Harrow, un magnate 
ferroviario que había construido su imperio sobre tierras robadas y balas compradas. Se 
rumoraba que esa misma noche firmaría un trato con la familia Van der Aart, dueña de 
bancos y destinos. Para Algernon, era la oportunidad perfecta.

Se internó en las sombras hasta llegar a la mansión Harrow. Los guardias patrullaban, pero 
no vieron la silueta oscura deslizándose entre los arbustos secos. Se desplazó por la 
fachada y, en silencio, entró por una ventana al segundo piso. Dentro, el aire olía a tabaco 
caro y promesas rotas.

Encontró a Harrow en su estudio, firmando documentos bajo la luz titilante de una lámpara 
de aceite. Sin dudar, Algernon desenvainó su revólver y apuntó a la nuca del barón.

—El Cazador de Pavos Reales—susurró Harrow, con una sonrisa de cinismo en los labios
—. Finalmente me has encontrado.

Algernon no respondió. Solo sintió el jalón de su dedo en el gatillo.

Pero el disparo nunca se dio. El sonido de botas en el pasillo lo alertó. Había sido 
emboscado. Los Pinkerton lo esperaban.

Saltó por la ventana y rodó por el tejado mientras los disparos retumbaron en la noche. 
Alcanzó su caballo, lo espoleó y se perdió en la oscuridad. Harrow seguiría vivo por ahora, 
pero Algernon también. Y mientras él respirara, el viejo Oeste no estaría muerto del todo.

Tras escapar, Midnight fué a continuar con su misión,  en un sucio callejón de Abilene, 
Kansas. La ciudad, antaño un hervidero de forajidos y vaqueros, ahora estaba al borde de 
la modernidad, con sus tranvías eléctricos y oficinas de telégrafo. Pero en la penumbra de 
aquel callejón, el tiempo aún pertenecía a los hombres como Algernon.



Envuelto en un abrigo largo de lana oscura y con su revólver Colt descansando en su cinto, 
Algernon observaba el cadáver a sus pies. Lord Benjamin Harcourt, noble inglés y magnate 
del ferrocarril, yacía con un orificio limpio en el pecho. La sangre se filtraba lentamente entre
las grietas del suelo de piedra. Harcourt era el último de una larga lista de aristócratas 
corruptos a quienes Algernon había cazado. Eran los "pavos reales", hombres de poder y 
riquezas desmedidas que creían que la ley y la justicia eran solo palabras sin peso, simples 
adornos en su camino al dominio absoluto. Pero él se aseguraba de que la balanza de la 
justicia encontrara su equilibrio.

Con un susurro de su guardapolvo, se deslizó fuera del callejón y tomó rumbo al hotel 
donde se alojaba, la última parada antes de desaparecer nuevamente en el polvo del Oeste.
Pero la ciudad ya no le pertenecía. Un coche negro con faros de gas dobló la esquina y un 
grupo de hombres de abrigos largos descendió con rapidez. Lo habían encontrado. No 
había opción más que correr.

Saltando sobre una valla, Algernon se adentró en los patios traseros de las tiendas, 
zigzagueando entre barriles y carromatos. El silbido de una bala pasó a escasos 
centímetros de su cabeza. "Maldición", pensó. "Son más rápidos de lo que esperaba".

Doblando una esquina, vio una vieja iglesia abandonada. Con un último esfuerzo, cruzó la 
puerta en ruinas y se adentró en la penumbra de la iglesia, buscando a sus amigas las 
sombras. Respiró hondo y revisó su revólver. Cinco balas. Solo cinco. Susurró para sí 
mismo: "Vamos, cazador, aún hay pavos reales a los que arrancarles las plumas".

Afuera, los pasos de los Pinkertons resonaban en la madera podrida del porche. Se 
acercaban. Las balas rebotaban en sus cinturones. Las espuelas se movían cada vez más 
cerca. Los percutores de los revólveres iban hacia atrás y los cañones hacia adelante, hasta
que lo vieron.

Algernon había escapado, dejando únicamente un cadáver de alguien enterrado en el 
cementerio, todo por despistar a los sabuesos. Cuando quisieron darse cuenta, el cazador 
estaba camino a Saint Wurly, otra ciudad para seguir su cruzada.

Las botas de los Pinkertons removieron la tierra seca del cementerio de Red Hollow. La 
lápida improvisada apenas tenía un par de días, y el hedor del cuerpo enterrado todavía 
flotaba en el aire nocturno. Uno de los agentes, un hombre huesudo con bigote ceniciento, 
sacó su cuchillo de caza y hundió la hoja en la tierra suelta. La extrajo cubierta de lodo y 
sangre coagulada.

—Maldito bastardo —gruñó el líder del grupo, el agente Harold Bryce—. Nos la jugó otra 
vez.

Los otros Pinkertons intercambiaron miradas. Sabían que Algernon Midnight no era un 
forajido cualquiera. No era un ladrón de bancos ni un simple pistolero de alquiler. Su misión 
era más oscura, más calculada. No robaba oro ni dólares, sino algo más valioso: la sangre 
de los hombres poderosos.

Bryce escupió en una tumba. La farsa había sido perfecta. Midnight había dejado un 
cadáver con la ropa adecuada, incluso con su inconfundible chaleco negro con bordados de
hilo dorado. Pero no era él. El verdadero Midnight ya se había desvanecido en la noche, 
como una sombra, rumbo a Saint Wurly.



El viento caliente del desierto le lamía el rostro mientras galopaba por el sendero 
polvoriento. Midnight sentía el peso del tiempo sobre sus hombros, el peso de la frontera 
que se desmoronaba. El Salvaje Oeste agonizaba. Ya no quedaban pistoleros, sino 
burócratas y uniformes. No quedaban duelos en la calle, sino juicios y sentencias firmadas 
en despachos de mármol.

Pero Algernon Midnight aún tenía trabajo por hacer.

Su caballo, un corcel árabe llamado Denis, resopló al trotar bajo la luna menguante. En sus 
alforjas, descansaban recortes de periódico, cartas robadas y notas escritas con tinta 
corrida. Eran los nombres de su siguiente presa. Nobles corruptos, hombres de fortuna que 
se habían llenado los bolsillos con la desgracia de los demás. Aristócratas que se habían 
comprado títulos y tierras con sangre ajena.

El último nombre en su lista: Lord Arthur Bevington, un industrial británico que había 
extendido sus negocios hasta los territorios de Arizona. Un hombre que había financiado a 
matones para apoderarse de tierras y ferrocarriles, dejando tras de sí una estela de ranchos
quemados y cuerpos en fosas anónimas. Bevington creía que el dinero podía comprarlo 
todo. Midnight estaba decidido a demostrarle que la muerte no tenía precio.

Saint Wurly no era más que un espejismo de civilización en mitad de la nada. Una ciudad de
tablones sueltos y humo de tabaco, donde los nuevos ricos se mezclaban con los últimos 
sobrevivientes de la era de los pistoleros. Era allí donde Bevington tenía su feudo: un gran 
casino con columnas de mármol falso, guardias en la puerta y una sala privada en la parte 
trasera. El lugar perfecto para una cacería.

Midnight llegó al amanecer, con el polvo pegado a la piel y el revólver con una inscripción 
que decía “Canis esurit” en su cañón descansando en su cadera. El cazador de pavos 
reales había acabado con su última presa. Y esta vez, no podría buscar más.

Llegó a su pequeño campamento en un acantilado de la zona de Saint Lazarus. Algernon 
se echó a descansar. Mientras limpiaba su revólver y a “La Bella Negra”, se paró a pensar 
profundamente en su cruzada. ¿Servía para algo? ¿Era justa? ¿Por qué lo hacía?. Pero 
esta fue la última pregunta que se hizo, porque sonó un fuerte grito: ¡Midnight, estás 
muerto!. Eran los Pinkertons. Lo habían encontrado.

Midnight sacó su revólver y su rifle para escapar. Empezó a disparar contra los agentes. 
Estaba asustado, pues no esperaba que le encontraran allí. El cazador fallaba multitud de 
disparos. Las balas escaseaban. Su tiempo se acababa. Tenía que pensar rápido, hasta 
que un poco de sangre le llegó al cerebro y le permitió pensar con claridad.

Fue a la parte trasera del acantilado, donde había una cuerda que él colocó para poder 
escapar. Los Pinkertons lo perdieron de vista, cuando, de repente, se escuchó un disparo 
más fuerte de lo normal. 

Denis corrió. Se vio a Harold Bryce cayendo del acantilado, se levantó y continuó 
caminando. Llevaba en la mano un revólver con una inscripción en su cañón: “Canis esurit”. 
Se acercó a sus agentes y sólo mencionó una frase antes de abandonar el lugar: “El salvaje
oeste ha muerto”.

Manuel Castillos     Bachillerato




